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Newcastle, condado de 
Weston, Wyoming, 1894.

Buenos días, ma’ame Helberg. 
¿Cómo se encuentra usted?

¡He aquí una encantadora sorpresa! ¡¡Miss 
Bettmann, está usted resplandeciente!!

…

…
¡Ah! Mrs. Taylor, ¡¡va a tener 

que prometerme que pondrá a su hijo a 
dieta!! ¡Es un milagro que siga pudiendo 

montar a caballo!

No se preocupe, Anton. Yo 
mismo hablaré con Schreiber 

hijo. Encontraremos una 
solución razonable para el 

asunto del cercado.

¡Allí estaré, Peter! ¡Que tenga 
un buen día!... Ah, Ernst, ¡buenos días! 

Bueno, dígame, ¿a qué viene esa 
mala cara?

No cabe duda, Ernst. 
¡Me pasaré por su granja 

en cuanto pueda!

Peter, Marlene… ¿este de 
aquí es su hijo? ¡¡No, imposible!! 

¡¿Qué le dais de comer a este 
grandullón?!
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Caballeros, ya estoy.

Creo que ya les había dicho que no 
convenía hacer trabajar al pobre 

Archie los domingos, ¿no?

No sé… ¿El día del Señor 
no es el día en que no estamos 

obligados a cavar esa 
jodida mina?

¿O es simplemente la 
incapacidad de situar 
con precisión el día 

del Señor?

¿Es quizá porque no han 
comprendido el principio de 

los días de la semana?
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Su respuesta no me sorprende, sheriff. 
Aun así, tenga cuidado: su trabajo será 
menos sucio que el nuestro, pero, a fin 
de cuentas, nuestro patrón es el mismo.

¿Archie? La próxima vez, 
recíbeles en el patio de atrás. 
Si los vuelvo a ver en plena 

calle, te costará caro.

Mi jurisdicción termina a la entrada de la mina 
y sus accidentes de trabajo no son de mi 

competencia. Si quiere reclamar algo, hable 
con su patrón. Veremos si él soporta su 
insolencia con tanta indulgencia como yo.

Así es la ley. Y mi 
trabajo es hacerla 

respetar.

Déjame, Jim. 
No me molest…

Tú opinión me es 
irrelevante, Archie. 

Los negocios de 
Newcastle deben estar 
cerrados el domingo.

¿Y dónde estaba usted, sheriff, cuando 
cuatro de nuestros compañeros murieron 

en el derrumbe de una galería? Fue la 
semana pasada… si es que comprendo 

el principio con precisión.
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Es un macho. Y grande.

Es reciente. 
No anda lejos.

No volviste al despacho ayer 
por la noche. Supuse que los 
dos hermanos Schreiber te 

dieron guerra. Esos dos son unos verdaderos cabezotas. 
Creo que aún me queda para cerrar 

el asunto este del cercado.

No, pero ya los he avisado 
a los tres: al mínimo disparo, 

irán derechos a la celda 
a pasar unos días.

Anton tampoco 
es una joya.

Es más fácil negociar 
con un puma.

Viejo cabrón.

Y todo por 
un poco de maíz 

pisoteado… Como 
la última vez. 

¡Ya verás! ¿Y qué 
le respondiste?

Tú lo has dicho. ¿Y tú? ¿Qué tal con Ernst? 
¿Qué quería?

Al parecer, hablar de su problemita 
contigo y no con «Sam Taylor, 

el pequeño adjunto».
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¿Sam?

Que te pasaría 
el mensaje.

Sam, Sam… ¡Algún día tendrás que 
empezar a imponerte! Tú también llevas 
una estrella y nuestros conciudadanos 

deben respetarla tanto como la mía.

Lo sé.

Por cierto, Archie me ha dicho que seguía habiendo hurtos 
en su tienda. Sospecha de los hijos de…

El día en que Archie preste más atención 
a quién entra en su negocio quizá me implique 

en su caso.

Yo y mi gran…
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Maldita sea.
Es peor aún que 

la última vez. Me da 
la impresión de que ha 

crecido el doble. 

Ven, Sam. Tengo tan pocas 
ganas de ver la mina como de 

poner un pie en ella.

¿Jim?
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Espero que no 
me haya hecho venir 

para nada.

Con las cartas 
que tenía en la mano, 
estaba a punto de…

Oh, mierda.

Traedme 
al sheriff.

Rápido.
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¡Mrs. Miersch, qué 
agradable sorpresa!

Buenos días, sheriff. 
Y, por favor, ¡llámeme 
Dorothy! ¡Mrs. Miersch 

era mi suegra!

Si así lo desea, 
¡por supuesto! 

No sabía que podía 
llevar las 

riendas… Dorothy.

¿Cómo podría haberlo sabido, 
sheriff? Al fin y al cabo, 

desde que llegué a 
Newcastle, nuestros 

fugaces encuentros se 
pueden contar con los dedos 

de una mano.

Si le parece, puedo hacer 
que… dicha situación cambie.

Veo que ahora es 
su turno de llevar las riendas, 

sheriff.

Perdóneme, Mrs… 
Dorothy. No quería parecer… 

En fin…


